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Introducción 
 
Durante los meses de setiembre, octubre y noviembre en el marco del Proyecto “Fortalecer 
los cuidados y la seguridad social” CIEDUR y el ITEM, junto a expertos/as invitados/as 
llevaron a cabo un ciclo de video conferencias en la temática. Como cierre del mismo, el 9 
de noviembre de 2022 a las 3 p.m. (GMT-3) en el Hotel Sheltown (Buenos Aires, Argentina), 
se realizó el taller regional presencial “Protección social, cuidados e igualdad de género: 
desafíos frente a las políticas de austeridad” en paralelo a la XV Conferencia Regional sobre 
la Mujer de América Latina y el Caribe de CEPAL.  
 
El objetivo del taller consistió en generar un espacio de reflexión entre expertos/as, 
sindicalistas, integrantes de organizaciones feministas, académicos/as y activistas para 
identificar desafíos y oportunidades en la materia, así como intercambiar sobre buenas 
prácticas internacionales. Se examinaron las experiencias sobre las luchas comunes por la 
justicia económica y de género, y sobre todo el rol del Estado y de las políticas públicas en 
el marco de las políticas de austeridad, así como el rol del monitoreo y los mecanismos de 
la rendición de cuentas.   
 
El taller se dividió en dos grandes bloques con dos panelistas y una moderadora en cada 
una. Asimismo, al finalizar cada bloque se abrió un espacio de intercambio oral y escrito 
con las y los participantes.   
 
Parte 1 
Conferencistas:  

1) Verónica Serafini (Paraguay): Economista feminista. Centro de Análisis y Difusión 
de la Economía Paraguaya (CADEP) y Red Latinoamericana por Justicia Económica 
y Social (Latindadd). Doctora en Economía en la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), Maestra en Ciencias Sociales en FLACSO (México) y 
Licenciatura en Economía en la Universidad Católica Nuestra Señora de la Asunción 
(Paraguay). Docente e investigadora en temas relacionados con pobreza, 
desigualdades y mercados laborales; política fiscal, de protección social y 
financiamiento para el desarrollo.  

2) Dão Real Pereira dos Santos (Brasil): Auditor Fiscal desde 1995, presidente del 
Instituto Justicia Fiscal y director de relaciones internacionales e intersindicales del 
Sindifisco Nacional (Brasil). 

Parte 2 
Conferencistas: 

3) Lucía Cirmi (Argentina): economista de la Universidad de Buenos Aires y magister 
en estudios del desarrollo del International Institute of Social Studies (Holanda). 
Actualmente está realizando un doctorado en desarrollo económico en la UNQUI. 
Hoy, como Subsecretaría de Políticas de Igualdad del Ministerio de las Mujeres, 
Géneros y Diversidad, coordina la Mesa interministerial de Políticas de Cuidado y 
el comité del programa REGISTRADAS.  

4) Ana Falú (Argentina): arquitecta argentina, académica y activista social por los 
derechos humanos y por los derechos de las mujeres. Ha sido directora regional de 
ONU Mujeres para la región Andina y para Brasil y Países del Cono Sur 

 
Moderadora (ambos bloques): Alma Espino: uruguaya, economista, feminista. Presidenta 
de CIEDUR. Coordinadora del Proyecto “Fortalecer los cuidados y la seguridad social” que 
llevan adelante CIEDUR-Social Watch- Global Coalition for Social Protection Floors (2022). 
Docente Libre de la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración. Consultora de 
organismos gubernamentales en el Uruguay y en la región y de organizaciones 
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internacionales (Banco Mundial, UNRISD, ONU Mujeres, BID, CEPAL, PNUD, UNCTAD, 
OIT y otros). 

Cantidad de personas inscriptas al taller: 47 

Cantidad de participantes efectivos/as incluyendo organizadoras: 42 personas 
provenientes de Argentina, Colombia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay1. 

 
 

  

 
1 20 argentinas: CICSA, untref, Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad, ciepp, 
Asoc. Lola Mora, Center for Economic and Social Rights, CONICET. 4 brasileras: instituto 
Equit e Instituto Justicia Fiscal. 1 chilena: Corporación Solidaridad y Desarrollo – SODEM. 
1 colombiana: Pontificia Universidad Javeriana. 4 paraguayas: Centro de Análisis y Difusión 
de la Economía Paraguaya (CADEP), Casa de la Mujer de Paraguay y CDIA. 12 uruguayas: 
PITCNT, CIEDUR, Coordinadora de asentamientos, ITEM, BPS 
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PARTE I  
 
Introducción Alma Espino 
 
El taller busca intercambiar ideas con expertas, expertos, personas pertenecientes 
a distintos colectivos, organizaciones sociales, sector público, conocernos, saber de 
los temas en los que estamos trabajando, tener la posibilidad de formular demandas, 
propuestas con base en los debates, en el conocimiento que estos nos pueden 
ofrecer.  
 
La idea de hoy es que en una primera parte hagamos una conversación que tiene 
que ver con los temas de índole macroeconómico, el contexto socioeconómico 
general, para el cual Dão Real Pereira dos Santos va a detenerse en el caso de Brasil. 
Verónica Serafini va a conversar con nosotros sobre el financiamiento de las 
políticas de cuidados, sus problemas, que se relacionan con la posibilidad de 
asegurar su aplicación.  
 
En la segunda parte, la idea es pasar a la perspectiva territorial en la que va a 
participar Ana Falú exponiendo cuáles son las necesidades que se plantean en ese 
sentido, y Lucía Cirmi que va a contar un poco más acerca de las concreciones, 
dificultades, retos, desafíos, en definitiva, de los problemas que surgen cuando nos 
ponemos al hombro la tarea de construir políticas públicas de cuidados. 
 
A raíz de lo ocurrido en la pandemia, y de la crisis multidimensional que se generara, 
se tuvo la oportunidad de tomar más conciencia -al menos en algunos sectores de 
la sociedad-, respecto a la vulnerabilidad de los seres humanos, a la 
interdependencia entre las personas y a la necesidad de asegurar la sostenibilidad 
de la vida. Esto es algo que las feministas venimos trabajando desde hace 
muchísimo tiempo, pero que muchas veces no ingresaba en el debate y las agendas 
de política pública debido a barreras culturales, económicas, o a la defensa de otros 
intereses.  
 
Le hemos llamado taller a la actividad de hoy porque además de escuchar las 
intervenciones, les proponemos escribir en unas tarjetas que han sido entregadas, 
un concepto sobre lo que les parezca más relevante de lo que han escuchado, pero, 
también relacionado con su experiencia. Acá tenemos una diversidad entre los y las 
participantes, mujeres sindicalistas, expertas en la temática, pertenecientes a 
organizaciones sociales, o de gobierno. De manera entonces que hay intereses 
distintos y demandas y necesidades diferentes. 
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1) Verónica Serafini “Política fiscal, de protección social y financiamiento 
para el desarrollo: el lugar de los cuidados” 

 

 

 

 
Introducción 
 

Cuando hablamos de protección social hablamos de un marco bastante amplio que 
implica tres o cuatro ejes de cualquier sistema de protección social: ingresos, salud, 
y hoy se requiere incorporar el cuidado. En algunos países se incluye la vivienda por 
ser determinante en la creación de un piso de calidad de vida, más aún hoy con la 
crisis climática que aumenta la vulnerabilidad de las personas. En la región, los 
sistemas de protección social tienen en general los primeros dos componentes.  

Originalmente los sistemas de Seguridad social se diseñaron para ingresar por la vía 
del trabajo, pagando una contribución trabajadores/as, empleadores/as y una parte 
del Estado. Este mecanismo fue heredado de Europa. Este formato contributivo 
está centrado en la adscripción al trabajo remunerado y bajo supuestos patriarcales: 
hombre proveedor, mujer en la casa. Está dirigida al trabajo en relación de 
dependencia. Sin embargo, 40% de las mujeres latinoamericanas están fuera de la 
fuerza de trabajo, y muchas de las que trabajan en forma remunerada entran y salen 
del mercado, y el sistema es poco flexible al respecto. Al no cumplir con la cantidad 
de tiempo necesario en el mercado laboral formal, quedan por fuera de los sistemas 
de seguridad social. Además, quedan fuera o con menos prestaciones el trabajo 
agropecuario, trabajos a destajo, a tiempo parcial, por cuenta propia, donde se 
encuentran concentradas las mujeres. 

En el caso de las mujeres: 

• El trabajo familiar no remunerado es realizado en su mayoría por mujeres 
quienes no cotizan por no tener ingresos. 

• La base imponible es una limitante para el acceso de las mujeres cuyos 
ingresos son muy bajos. 

• Positivo: trabajadoras públicas (ocupaciones feminizadas en salud y 
educación). 

• Modelos productivos latinoamericanos con poco efecto multiplicador en el 
empleo de las mujeres y en el acceso a la seguridad social contributiva. 

• Modelos productivos con escaso efecto en el sistema tributario. Los ingresos 
tributarios permiten financiar complementos en los casos en que las 
contribuciones de los/as trabajadores/as sea insuficiente, por lo que le 
beneficia particularmente a las mujeres.  

Por otro lado, se empezaron a implementar programas no contributivos, es decir, 
transferencias de ingresos a las familias y a las y los niños (que se entregan a las 
mujeres). Se continúa con la implementación de los arreglos a la protección social 
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desde una mirada no de derechos de las mujeres, sino de las mujeres como madres. 
Estos programas son focalizados, residuales, con transferencias de ingresos bajos, 
con menos prestaciones y menos integrados al sistema.  

Estos son los sistemas que hoy tenemos: con pilares contributivos (de mejor calidad) 
y no contributivos (que no alcanza, implican menores ingresos y no incluyen otras 
prestaciones). Las mujeres se ubican mayormente en estos últimos.  

¿Cómo se financian esos sistemas? El contributivo con contribuciones a la seguridad 
social y el no contributivo generalmente con impuestos. 

En el caso del acceso a la seguridad social contributiva, se espera que el crecimiento 
económico impulse su expansión. Sin embargo, la evidencia en América Latina 
muestra que el crecimiento no necesariamente genera oportunidades de empleo 
formal. En el caso de las mujeres, el crecimiento entre 2006 y 2014 no 
necesariamente generó los empleos que necesitaban las mujeres.  

Por lo tanto, considerar la evolución del PBI como un proxi de los beneficios para 
las mujeres es problemático e insuficiente.  
 
Por otro lado, el crecimiento debe generar, además de empleo de calidad, 
impuestos. Los impuestos son necesarios para financiar servicios públicos 
universales y de calidad y sobre todo políticas que necesitan las mujeres: contra la 
violencia, de cuidado, que son las que actualmente tienen menos financiamiento. 
 
Contexto regional 
 

El índice de feminidad de la pobreza aumentó de 104.7 a 113.6 en el período 2002 
– 2020 aunque aumentó el PBI gracias al boom de los “commodities”. Por ese 
aumento del PBI, la mayor parte de los países se ubicaron en el rango de países de 
ingreso medio-alto según el Banco Mundial; sin embargo, eso no significó mejoras 
sustanciales en la autonomía económica de las mujeres y en su protección social. 
Las estadísticas laborales son ejemplificadoras en este caso. 

• Población sin ingresos propios por sexo. América Latina (%): Si bien en el 
período 2001-2020 hubo un descenso en este porcentaje, las mujeres 
continúan muy por encima de los varones al respecto (16.3% a 13.3% para 
los hombres y 44% a 27% las mujeres). Además, entre 2019 y 2020 ambos 
porcentajes aumentaron (2,1 pp para los hombres y 1 pp para las mujeres). 
El crecimiento económico no redujo las brechas.  

 

La relación del ingreso laboral medio entre los sexos para América Latina mejoró 
levemente entre 2001 (75,2%) y 2019, pero empeoró entre 2018 (81,1%) y 2019 
(80,7), dando cuenta de la debilidad de las mejoras. 

Indicadores del mercado laboral para América Latina 

• La tasa de participación de la población de 25 a 59 años de edad disminuyó 
muy lentamente para los hombres (casi imperceptible) hasta 2019 donde 
se redujo de 92,6% a 90,2% para 2020. En el caso de las mujeres aumentó 
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entre 2001 (59,2%) y 2019 (67,6%) para luego descender en 2020 a 
63.8%. 

• Los ocupados urbanos en sectores de baja productividad (sector informal) 
según sexo tienden a confluir al final del período ya que los hombres 
aumentan su participación y las mujeres la disminuyen ubicándose en 
45,2% y 48,5% respectivamente en 2020.   

 
Relevancia del cuidado en América Latina 
 
• Porcentaje de la población ocupada que cuenta con trabajo remunerado en el 

sector de los cuidados: 94% son mujeres 
• En América Latina el 1,7% de los hombres, el 5% de las mujeres, y el 6,7% del 

total de trabajadores/as se encuentran en este rubro.  
 
 
 
Valor del Trabajo no remunerado (% PIB) 

 
País % con respecto al PIB Mujeres Hombres Año de la información 
Argentina 24,3     2016  

15,9 
  

2019 
Colombia 20,4 16,3 4,1 2012 
Costa Rica 15,7 11,5 4,3 2011 
Ecuador 15,2 11,8 3,4 2012 
El Salvador 18,3 14,5 3,9 2010 
Guatemala 18,8 16,3 2,5 2014 
México 22,6     2009  

24,2 18,0 6,2 2014  
22,8     2019 

Perú 20,4 14,1 6,3 2010 
Uruguay 22,9 16,3 6,6 2013 

 
Espacio fiscal 
 
• Principales fuentes de financiamiento 
 

Para pensar sistemas de cuidados hay que pensar en una de las principales fuentes 
de estos: el sistema tributario. Esta es la única forma de financiamiento que 
permitiría que el sistema creciera en servicios. Pero América Latina tiene sistemas 
tributarios que recaudan poco y mal (bajas tasas nominales: centrado en impuestos 
indirectos, gasto tributario, evasión).  

Existen muchas exoneraciones tributarias que benefician más al capital y a los 
niveles de ingresos más altos, porque naturalmente las exoneraciones tributarias 
son para quienes están dentro de este sistema, y las personas en situación de 
pobreza no se benefician con esos mecanismos. Por lo tanto, hay que revisar a 
quién benefician estas medidas.  
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También en A.L. existen altos niveles de evasión por parte de quienes están en el 
sistema. Inclusive muchas veces es más común la elusión: cumpliendo las normas 
terminan sin pagar impuestos.  

Es necesaria la adaptación del sistema de seguridad social a las mujeres y sus tipos 
de empleo, considerando la forma de inserción que presentan: flexible, parcial, etc. 
Ya que las mujeres tienen derecho a elegir trabajos que les permitan conciliar la 
vida familiar con la laboral, sin perder el derecho a la seguridad social.  

Otros mecanismos de financiamiento que se están discutiendo a nivel global son: 

o Derechos especiales de giro (FMI) 
o Reasignaciones de gasto 
o Canje de deuda 

 
• Riesgos  
Casi todos los países enfrentan deuda (externa o interna), lo que nos lleva a una 
“necesidad” de austeridad, que en general, se aplica en el gasto social mientras que 
no se atacan los privilegios tributarios de los sectores de niveles más altos. Los 
riesgos suelen ser para las mujeres y en contrapartida, ellas no se beneficiaron con 
las acciones financiadas con el endeudamiento. La sostenibilidad basada en la 
reducción del déficit primario no incorpora el financiamiento de cuidado o de los 
derechos de las mujeres.  

Otro riesgo frente a la deuda es que creamos Alianzas Público-Privadas. Estas 
contribuyen al endeudamiento público (sin transparencia). Se pagan con tarifas de 
los servicios que se prestan o con deuda que luego el Estado debe financiar.  

“Eficiencia”: mujeres principalmente afectadas como usuarias y como trabajadoras.  

“Austeridad”: le pusieron un nombre muy interesante, porque a todas las personas 
les gusta la palabra. En lugar de llamarle “políticas de ajuste estructural” como fue 
en los ochenta. Pero tenemos que sacarle la connotación positiva.  

Discurso de la ortodoxia económica: sesgos de género en los instrumentos públicos: 
Infraestructura de cuidado no se incluye como “infraestructura”. 

Otro concepto problemático es el “Gasto corriente”, y hace referencia por ejemplo 
a las políticas de cuidado (personas que cuidan a personas). El retorno solo se mide 
en obras de infraestructura y no en capital humano; PERO: “la recuperación post-
Covid será posible gracias a las mujeres”. 

En definitiva… poner en debate el financiamiento de la protección social para las 
mujeres y para la reducción de las brechas requiere:  
 
Analizar y visibilizar: 
 
• Sesgos de género en los sistemas de protección social 
• Sesgos de género en el sistema tributario  
• Sesgos de género en los instrumentos “técnicos” de la planificación 

presupuestaria 
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Cuestionar 
 
• El discurso y el andamiaje de la doctrina ortodoxa que, por un lado, “valora” la 

relevancia de las mujeres en el crecimiento económico, pero que por otro lado 
desvaloriza y excluye instrumentos que muestran el rol de las mujeres. 

• ¿Cuál es el rol del capital y del proceso de financiarización en los sesgos?   
 
 

 

2) Dão Real Pereira dos Santos “¿Cómo asegurar los cuidados en el 
contexto de las políticas de austeridad?”  

 
Contenido de la presentación: 
 
Introducción 
 
La austeridad es una definición política y no técnica. La austeridad es lo contrario a 
las políticas sociales, apunta contra ellas. Las explicaciones de naturaleza técnica 
son falacias que esconden el verdadero propósito de reducir el Estado y ampliar el 
mercado. Las cuestiones de riesgo son cuestiones que se pueden equilibrar con los 
gastos sociales, no contra ellos.  
 
Estado social en Brasil - breve síntesis histórica 
 
Modelo de Estado – Principio de Solidaridad. Constitución Federal – 1988: se salió 
de una dictadura militar de 20 años y se construyó el proyecto de Estado Social de 
Brasil.   
 
Art. 3º Constituyen objetivos fundamentales de la República Federativa de Brasil: 

I - Construir una sociedad libre, justa y solidaria; 
II – Garantizar el desarrollo nacional; 
III - Erradicar la pobreza y la marginalización y reducir las desigualdades sociales 
y regionales  
IV – Promover el bien de todos, sin preconceptos de origen, raza, sexo, color, 
identidad y cualquier otra forma de discriminación.  
 

Se consagró la universalidad en la prestación de los servicios fundamentales de 
salud, educación y seguridad social. Se copió el modelo de estado social de Europa 
de forma tardía, ya que estos empezaron estos modelos en la década del 40.  
 
Todo se resume en cómo serán recaudados los tributos y como serán los gastos de 
los recursos públicos. 
 
Art. 6º Son derechos sociales la educación, la salud, la alimentación, el trabajo, la 
vivienda, el transporte, recreación, seguridad, bienestar social, protección a la 
maternidad y la infancia, asistencia a los desamparados, en la forma de esta 
Constitución.    
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En ese Estado social en construcción se planteaba distribuir  toda la riqueza de forma 
justa en la sociedad, garantizando derechos. El cuidado está allí, es parte de la 
responsabilidad social del Estado al garantizar una distribución justa de la renta 
producida por todos, también por quienes trabajan sin remuneración. El Estado en 
construcción es una carta que permite apuntar a este escenario, pero aún está en 
proceso. Los pilares de ese Estado son: Protección social (salud, bienestar, 
asistencia), la educación pública y el trabajo.  
 
Lo que refiere a los gastos sociales desde 1990 hasta 2015 hubo un crecimiento de 
12% del PBI hasta 19% del PBI. Hubo un aporte de recursos, en este período, a las 
políticas sociales. Se universalizó la atención de la salud, casi también la educación 
pública (88%), pero con bajos presupuestos. Desde 1988 los sectores más 
poderosos de Brasil trabajaron en contra de la Constitución, para inviabilizar el 
proyecto de Estado Social. Una de las maneras de hacerlo es generar presión contra 
los gastos y contra el financiamiento. O sea, el sistema tributario brasileño se fue 
cambiando a partir de la constitución para un sistema cada vez más regresivo. Los 
más ricos pasaron a pagar cada vez menos impuestos.  En contrapartida, los pobres 
son cada vez más vulnerados, y a ellos se transfiere el peso del sistema tributario 
hasta 2016. En este año, el salario mínimo se encontraba en el mayor nivel histórico 
debido a los años de gobierno progresista que lo valorizaron especialmente en los 
últimos 8 años. En ese momento se instala en Brasil una nueva narrativa: el mito del 
gasto (el Estado gasta de más y está quebrando Brasil). De allí el Golpe que destituye 
a la presidenta Dilma Rousseff y el Golpe político que pone en la cárcel a Lula da 
Silva. Allí se constituye un nuevo proyecto: deconstruir el proyecto del Estado de 
bienestar. La austeridad fue el lei motiv del discurso para empezar a destruir el 
Estado constitucional. Lograron poner en la Constitución un techo para los gastos: 
la ENMIENDA CONSTITUCIONAL 95/2016. 
 
En el momento que comienzan a reducirse los gastos comienza el discurso “los 
gastos están fuera de control”. Sin embargo, el problema principal de Brasil no eran 
los gastos sino los ingresos. La medida de enfrentamiento de la crisis fiscal debió ser 
regular los ingresos y los beneficios fiscales. 
 
Nuevo Régimen Fiscal 
 
• Se aprobó para los siguientes 20 años (desde 2016), que el gasto primario solo 

puede ser corregido por la inflación del año anterior. O sea que el gasto no se 
vincula a la demanda social ni al crecimiento de la población, tampoco al 
crecimiento de la economía. 

• Reducción real de gastos (gastos congelados hasta 2036), por aumento de 
gastos obligatorios. Si salarios no crecen el gasto crece en proporción.  

• No afecta los gastos financieros 
• Afecta fuertemente las inversiones y el costo de la máquina administrativa 
• La austeridad se vuelve el motor para reformas disruptivas del Estado 

(pensionales, administrativas, laborales, etc.) 
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La austeridad es un discurso falso: el Estado puede gastar más que los ingresos. Y 
no solo puede, sino que debe gastar más que los ingresos en situación de crisis. El 
Estado debe endeudarse para que las familias no se endeuden, ese es su papel.   

 
Presupuesto de 2023 
 
Ley de presupuesto para 2023 (que casualmente será cuando comience el nuevo 
período de gobierno) 

• Recorta casi la mitad del presupuesto para el tratamiento del cáncer (175 
millones a 97 millones) 

- < 85% en la producción de medicamentos contra el cáncer 
• El presupuesto de salud más pequeño en los últimos 10 años 
- Farmacia popular < 60% 
• Recorte del 99% en acciones públicas para mujeres 
- Entre 2020 y 2023, el presupuesto del programa de la mujer suma R$ 23 
millones 

- Entre 2016 y 2019, el presupuesto para estos gastos fue de R$ 367 millones. 
• Reducción de recursos para educación de 163 mil millones a 146 mil millones. 

 
Conclusión: la opción de la austeridad no es técnica, sino que es una opción de 
desfinanciamiento de las políticas sociales, y es importante decir que es una opción 
antieconómica, porque en los períodos en que el gobierno más gasta, son los 
períodos en que la economía más crece. Cuando comparamos el período 2003 
hasta hoy percibimos que el PBI p/c en el período que el Estado más aportaba 
recursos en políticas sociales, fueron los períodos en los que el índice de 
crecimiento de la renta per cápita fue más elevado. Cuando hubo corte de gasto la 
actividad económica se detuvo, ya que cuando más se compra es cuando más 
ingresos tienen las personas, y eso se vincula a las políticas sociales que existan. 
Para cerrar: lo opuesto a pobreza no es riqueza, es justicia (Brian Stevenson).  
 

3) Devoluciones  
a. Comentario Alma Espino 

 
Lo que nos muestran como opciones técnicas son opciones de política que están 
impregnadas con base en los principios patriarcales y la discriminación de género. 
Es decir, la opción por la austeridad necesita plantearse estas interrogantes, ¿quién 
debe ser austero? ¿Qué representa para cada grupo dentro de la sociedad? ¿Por 
qué tiene que ser para unos y no necesariamente para otros?  
 

b. Intervenciones de las y los participantes 
 

- Paula Herrera (COL): bajo estos escenarios de austeridad que sabemos que 
probablemente se vienen en muchos contextos debido a la crisis del covid19  
y creo que la política de cuidados está teniendo ese atractivo en el discurso 
público, ¿cómo podemos ser cuidadosas de que muchas políticas sociales 
que ya se encuentran en curso no sean simplemente marcadas ahora como 
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políticas de cuidado?, y que no sea muy difícil decir ¿qué es esto Nuevo que 
está trayendo la política de cuidados que no estaba ya instaurado?  
Es una pregunta que todo el tiempo estamos teniendo en el contexto donde 
yo me muevo, y que no es tan fácil dar herramientas para decir, “Bueno esto 
que es política social, no necesariamente es de cuidado pero sabemos que 
para poder hacer políticas de cuidado muchas veces se sustentan en esas 
políticas sociales” entonces sería como una de las grandes interrogantes o 
discusiones que creo que debemos dar y que nos permitan tener 
instrumentos para saber si realmente es una política de cuidado, o es 
solamente algo que ya existía pero le estamos cambiando el mercadeo de la 
política. 
 

- María Teresa Carvajal (CHI): muchas preguntas me surgen porque nosotros 
en Chile estamos tratando de promover un cambio, hartos cambios en 
realidad, y justamente me quedo con la sensación de lo complejo que va a 
ser tratar de generar un Sistema de protección social justo, universal y que 
sea además aplicable en términos de un Sistema, o una sociedad chilena que 
es resistente a los cambios y que no quiere hacerlo. Entonces mi pregunta 
tiene que ver un poco desde la experiencia de ambos. Le pregunto a 
Verónica, desde su perspectiva, en esta experiencia latinoamericana donde 
no hay sistemas de protección social universal exitosos, cómo podemos 
nosotros también incorporar un Sistema, o cómo hacer incidencia efectiva, 
para que esto no se convierta en un discurso de austeridad que lo deje 
invisible. Eso me parece importante, y cómo debe la sociedad civil, nosotros, 
cómo hacer ese proceso de incidencia para que efectivamente no se 
convierta el Sistema de cuidados en esto invisible, y que sea eso, convertido 
en ineficiente, dejémoslo de lado porque está la mujer representada allí por 
lo tanto lo podemos desechar, podemos mirar las cartas ahora que estamos 
en un espacio de crisis postpandemia. Todos los países se ven enfrentados 
a esto en el próximo año, recesiones económicas, crisis, etc. Y también le 
quisiera preguntar a Dão, de la experiencia de Brasil me da la sensación un 
poco que hay algo que le está pasando también a Boric, que le irá a pasar 
también a Lula ¿no es cierto? Después de un gobierno de derecha, llegar a 
esta instancia donde efectivamente la derecha dice “austeridad, hay crisis, 
no haga tanto cambio, no haga tanta inversión social” y el discurso hacia la 
sociedad chilena en general es ese. Entonces le pregunto ¿cómo tendría que 
ser el discurso hacia la ciudadanía común y silvestre con respecto a este 
discurso de austeridad?  
 

- Isabela Callegari (BR): soy del instituto justicia fiscal junto con Dão y ya tenía 
esta cuestión adentro porque, por cierto, nosotros defendemos el aumento 
de los tributos sobre los ricos, claro. Yo tengo una visión macroeconómica 
que era un poco polémica hasta hace unos años atrás, pero ahora es vista 
como plenamente cierta porque es factual, que es el dato de que la deuda 
interna no es un problema como la deuda externa. Muchas veces en 
nuestros discursos, no hacemos esa diferenciación que es plenamente 
importante y básico hacerlo, porque países de América Latina están 
enfrentando esa dificultad con la deuda externa.  
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En Brasil por ejemplo, no tenemos deuda externa, al revés, hace muchos 
años que somos superavitarios externamente. En el caso de la deuda 
externa, tenemos una deuda con otro país que imprime su moneda y 
estamos cobrando, y ahí si tenemos que ver a quienes vamos a cobrar, esas 
es la discusión. Pero en el caso de la deuda interna es un instrumento de 
política monetaria, como ha dicho Dão. Cuando el país está creciendo poco, 
no se debe disminuir la deuda interna, al revés, se debe aumentar, porque la 
deuda pública es el superávit privado, de las familias.  
 

- Carina Zeballos (URU): Yo quería comentar que nosotras estuvimos 
charlando después de la conversación de hoy temprano y estamos de 
acuerdo en la renta básica universal, pero se nos generaba la pregunta, de 
ese 1% que se queda con la riqueza mundial, ¿cómo explicamos a la gente 
renta básica? Para ellos, hombre, blanco, poderoso, ¿para qué renta básica? 
Y entonces nos contestaron, a través de los impuestos se les… ¿y cómo si 
cada vez son más y más exonerados de impuestos? ¿Eso lo van a decir? A 
ver si nos pueden dar argumentos para decir “no, no, no los van a exonerar 
más si no que les van a poner”. Esa contradicción. Digo para poder explicarlo 
¿no? A nuestras compañeras. Eso, por un lado. Después saber si hay 
números en relación al trabajo infantil que se genera con esto de la exclusión 
y la exclusión de las mujeres. Creo que sería un muy buen argumento para 
dilucidar. Tanta cantidad de niños trabajan con sus madres reciclando basura, 
limpiando zanjas, vendiendo ropa usada ¿no? Bueno en fábricas, en todos 
lados, porque no tienen donde dejarlos y las mujeres van a trabajar con los 
gurises. Y también el otro dato que sería bueno tenerlo, capaz que ya hay en 
algún lado, es que los índices de pobreza, cuando bajan, cuando suben, no 
aparecemos las mujeres que no salimos al mercado de trabajo porque no 
tenemos disponibilidad de horario. Nadie nos pregunta. Como no salimos ya 
no aparecemos. Y ¿dónde aparecemos? En ningún lado. Entonces bueno, a 
ver si esos datos existen, y si no sería bueno trabajarlo.  
 

- Rosario Aguirre (URU): Estoy de acuerdo con las cuestiones que se 
plantearon y creo que en términos más generales estamos en presencia de 
una puja distributiva por el bienestar y se enfrentan dos proyectos 
(simplificando): las variantes progresistas vs la nueva derecha, por decirle de 
alguna manera. Entonces, me parece que no tenemos que perder esa visión 
más macro social y política donde nos insertamos con nuestras propuestas. 
Como dice la compañera chilena, y la compañera colombiana que se 
planteaba algunas interrogantes. Me parece que lo que tenemos que tener 
es una propuesta de reestructuración del sistema de protección social o de 
bienestar social, como le queramos llamar, donde tengamos propuestas con 
respecto a los distintos pilares del bienestar, como le llamamos en Uruguay, 
donde pensando la protección social, como decía Verónica, que responde a 
otra época con otro modelo, la educación, la salud y los cuidados. Ahí 
colocamos los cuidados y también, como Ana va a plantear, el hábitat, el 
territorio, la vivienda ¿verdad? ¿Qué son los pilares que nos aseguran el 
bienestar? Me parece que ahí tenemos que enfocar nuestra lucha. Y de una 
manera transversal, que lo que tiene razón la compañera de Colombia es 
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que tenemos que definir con claridad cuáles son los cuidados que queremos 
desarrollar, no ya las transferencias monetarias, sino los servicios, porque ha 
habido una desviación hacia las transferencias monetarias que no siempre 
aseguran lo que queremos asegurar que es la equidad de género y la 
corresponsabilidad social. Entonces creo que tenemos que poner mucho 
pensamiento en eso, tenemos que poner pensamiento en el financiamiento, 
estoy segura, y la enseñanza de Uruguay nos lleva también a decir es central 
el financiamiento porque tenemos una ley de sistema de cuidados 
maravillosa, con un enfoque de derechos humanos, de perspectiva de 
género, de corresponsabilidad social, con una gobernanza que asegura la 
participación de la sociedad civil (no como hubiéramos querido porque tiene 
un carácter solamente asesor pero bueno, existe), y hubo un cambio de 
gobierno y eso se vino abajo después de 3 años de una construcción difícil, 
donde las compañeras feministas trabajaron, donde la Red Pro cuidados se 
empeñó, y sin embargo llegamos a otro gobierno de otro signo político y la 
cosa está en stand by. Entonces ahora estamos obligados a pensar en el 
financiamiento. Tenemos una propuesta que viene de ONU mujeres y 
CEPAL, que ahora se trató, que no estoy segura de que sea la propuesta de 
financiamiento (los economistas podrán trabajar sobre eso) de un fondo 
solidario basado en los aportes, ¿no? Y eso puede ser viable en los países 
que tienen sistemas de seguridad social más desarrollados, con mayor 
cobertura, e impuestos.  
 

- Camila Arza (ARG): Yo quería poner el énfasis en la cuestión distributiva. En 
pensar el gasto, digamos de las dos presentaciones, la de Verónica y la de 
Dão, cuando hablan de financiamiento y de gasto, el aspecto distributivo de 
estas dos dimensiones. Estamos hablando de niveles, pero también de quién 
recibe qué, en términos de beneficios, a quién llega. El financiamiento quién 
lo paga. Entonces ese elemento distributivo que no estuvo creo, en las dos 
presentaciones, es fundamental para pensar los impactos y para pensar 
cómo eso se traduce en el diseño de las políticas. O sea, si el diseño es no 
solo un diseño que invierte recursos, sino que los invierte de manera 
progresiva, de manera distributiva. El gráfico que presentaba Dão del 
impacto de la austeridad en los gastos de largo plazo, me parece súper 
iluminador de este proceso. Ilustra cómo cuando concentras los gastos en 
una dimensión (sobre todo en protección social) los efectos distributivos son 
muy claros ¿no? Porque cuando no hay servicios públicos de salud, o estos 
se reducen, algunos no tendrán acceso, pero otros sí porque irán al mercado 
y lo pagarán porque tienen recursos para hacerlo. Entonces esa distancia 
entre unos y otros es el resultado de estas cuestiones de financiamiento y 
de gasto. Hay que añadir esta dimensión el enfoque distributivo que es 
central. Como decía Dão que la austeridad es una decisión política, me 
parece que cómo se distribuye el gasto también es una decisión política.  
 

- Lorena Lujan (URU) Soy del equipo de representación de los trabajadores y 
trabajadoras en el Banco de Previsión Social, el Instituto de Seguridad Social 
de nuestro país. A mí me preocupan algunas cosas porque además participo 
de la comisión de cuidados del PIT-CNT, donde sin duda compartimos que 
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tenemos una ley extraordinaria y donde hemos sido ejemplo mundial y ni 
que hablar regional, pero que en este momento estamos en una crisis muy 
grande y se ve con unos grandes problemas el sistema de cuidados. 
Principalmente porque nos vemos de cara a una reforma de la seguridad 
social, donde deja por fuera esa reforma a la niñez y la adolescencia, a la 
discapacidad, pero principalmente al sistema de cuidados, donde no tiene 
recursos brindados para el sistema de cuidados y eso hace que se 
desmantele totalmente, y que me lleva a la exposición de Brasil, a darnos 
cuenta que también las políticas neoliberales vienen barriendo de la misma 
manera con las políticas sociales. Y ahí se me viene también a la cabeza lo 
que decía la compañera, lo que se destina, a quiénes se destina, a quiénes 
exonera, pero principalmente lo que más me preocupa es quiénes toman 
estas medidas. Y sin duda que quienes toman estas medidas son la mayoría 
parte del patriarcado y hace que al sistema de cuidados no se le dé la 
importancia que se le tiene que dar porque sin duda tiene que ser para 
muchos de ellos un trabajo no remunerado, mientras que nosotras luchamos 
muchas veces porque es un trabajo que no es remunerado pero que sí lo 
tiene que ser. Entonces yo creo que en esas políticas también tiene que estar 
quiénes son los que definen o las que definen, o las que definimos en 
algunos de los lugares. Estamos además en momentos donde la tecnología 
destruye fuentes de trabajo, pero el sistema de cuidados los crea, y eso 
también lo tenemos que ver, obviamente que, a nivel regional, pero mundial 
porque se está mirando el trabajo del futuro, pero no el futuro del trabajo y 
creo que todo va enlazado y creo que tenemos que visualizarlo desde ese 
lugar.  

 

c. Respuestas panelistas  
 

- Verónica Serafini (PY) ¿Cómo incidir en políticas? Primero, si no hay 
movimiento social que pelee por algo, no hay políticas. No hay políticos 
altruistas que van a hacer un Sistema de cuidados por nosotras. Segundo, 
hay otra vía que es compleja porque nos subimos al tren de los organismos 
internacionales como el fondo monetario (pero es la que convence), que es 
el costeo. Les pongo el ejemplo más grave que yo conocí. Se costea el daño 
que hace la violencia intrafamiliar en la productividad empresarial, y tenés 
que ir a argumentarle a los empresarios, que es importante financiar políticas 
contra la violencia porque les disminuye la productividad. Es horrible, pero 
es lo que convence. Y nosotros tenemos total ausencia de cálculos de, por 
ejemplo, cuánto aumentaría el Sistema tributario, si hubiera paridad en los 
ingresos. Lastimosamente vamos a tener que hacer esos esfuerzos 
vinculando a la Universidad que es la que tiene la capacidad para hacer esa 
clase de cálculo. Pero necesitamos tener esos números. Uno de los factores 
por los cuales Brasil convenció de que eran importantes los programas de 
agricultura familiar fue que se calculó que por cada un dólar de inversión 
volvían tres de impuestos. Eso hace correr el riesgo de poner a las mujeres 
como instrumentales: que trabajen las mujeres para que generen más PIB. 
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Pero son las dos vías y tienen que ir de la mano, no se puede esquivar porque 
el derecho por sí solo no le convence a los políticos ni a los empresarios.  
¿Qué es una política de cuidados? En este momento se discuten tres pilares 
de una política de cuidados: tiempo, licencias (diferentes calidades de 
licencias porque hay licencias en América Latina que son con remuneración, 
y otras que es solo el permiso) y dinero (que son las transferencias, no 
solamente transferencias con condicionalidades sino transferencias para las 
personas que cuidan). Aquí en Argentina, por ejemplo, pagan a mujeres para 
que cuiden a niños que son huérfanos en los hospitales, por ejemplo, para 
niños con sida que sus padres ya murieron, hay madres sustitutas que 
reciben recursos, y después están los servicios de guardería (jardín). Pero 
también tenemos que pensar que América Latina es un continente que está 
envejeciendo y que va a envejecer a mitad de tiempo de lo que envejeció 
Europa. Necesitamos centros de día, porque las personas mayores tienen 
derecho a permanecer integrados en la sociedad, vivimos más, entonces 
también tenemos que pensar en servicios de atención de larga duración. Es 
decir, es complejo y tenemos que discutir también la calidad. En este 
momento en Inglaterra están discutiendo la calidad de los servicios de 
atención infantil, porque el gobierno pretendió aumentar al doble la cantidad 
de niños por grupo. Creo que estamos en un momento que nos va a tocar 
innovar, discutir mucho, ver cómo convencer, que era el mismo momento 
que existía hace 30 o 50 años cuando empezamos a pelear por paridad 
educativa, por ejemplo. Por universalizar salud y educación. Entonces estos 
espacios de formación, de intercambio, son fundamentales para aprender 
entre todas y tener un planteamiento más o menos común en nuestros 
países porque todas estamos pasando por los mismos problemas.  
Por último, dos grupos de mujeres son invisibles para el sistema de 
protección social: las que están fuera del mercado laboral, y las trabajadoras 
familiares no remuneradas. Esas son mujeres, en un continente donde 
muchas hacen trabajo por cuenta propia familiares, las mujeres están 
trabajando, no están fuera, se declaran trabajadoras, pero no tienen ingresos. 
En un país como Paraguay que es agrícola, no tuvimos problema de 
desempleo de las mujeres en la pandemia, porque ellas no pasaron a 
declararse desempleadas, se fueron a hacer en la agricultura familiar o en 
cualquier emprendimiento familiar, trabajo gratis, pero sin ingresos. Y 
desaparecieron del problema de la pandemia porque solo analizábamos 
quienes perdieron el empleo o no en la pandemia.  
 

- Dão Real Pereira dos Santos (BR) Bueno no hay cómo responder todas las 
cuestiones. Ni puedo ni lo sé. Hay que definir con mucha claridad la 
naturaleza del trabajo del cuidado. ¿Por qué? Es un trabajo como cualquier 
otro trabajo. En una sociedad que valoriza el trabajo, todos los trabajos 
precisan ser visibles. Es una actividad del Estado el cuidado. Si es una 
actividad de Estado, los cuidadores son funcionarios públicos que cuidan. El 
trabajo del cuidado es un trabajo económico, es un trabajo que debe ser 
remunerado por la actividad económica del país. Porque es un trabajo 
necesario a la actividad económica del país. Entonces hay que definir la 
naturaleza del trabajo para definir cuáles son los ingresos, o sea, eso es una 
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política asistencial, ¿una política pública de protección social o de 
remuneración por trabajo? ¿cuál es la naturaleza? Creo que haciendo un link 
con lo que planteó Isabela, la macroeconomía ya comprende hoy que el 
Estado es el último empleador. O sea, cabe al Estado emplear a todos los 
que trabajan, a todos los que el mercado no emplea. Entonces si el Estado 
tiene esta función, debe buscar recursos, aportes financieros en la actividad 
económica, en los recursos naturales, en el agro negocio, en la exportación 
de commodities y donde hay riqueza siendo producida; hay que buscar 
parcela de esa riqueza para poder emplear a todos los ciudadanos que no 
son empleados por el mercado. A mí, me parece que es algo natural pensar 
así.  
Otra cosa en cuanto a la renta universal: hay que tener mucho cuidado para 
no convertir la renta en un sustituto de las políticas sociales. Por ejemplo, se 
transfiere renta y se reduce salud, se transfiere renta y se reduce escuela. 
Hay que tener cuidado, porque la distribución de renta universal es una 
pauta de la izquierda, pero también es una pauta de la derecha, los dos 
defienden lo mismo con intereses distintos. Hay que tener cuidado cuando 
se plantea que es importante que tengamos una renta, que las condiciones 
mínimas de sobrevivencia de vivienda, de alimentación, sean garantizadas a 
todos independientemente de si son pobres o ricos, todos deben tener un 
determinado nivel de condiciones materiales de vida. Eso es la renta 
universal. Sin embargo, más allá de la renta universal hay que garantizar las 
políticas públicas que no son divisibles: el agua, el aire, la salud, la educación, 
la asistencia, la previdencia, a la infancia, etc. Todo eso son políticas sociales 
importantes que deben convivir con la renta mínima garantizada. No hay 
renta o remuneración distribuida que no se convierta en riqueza. Incluso 
sobre el enfoque económico empresarial es un gran negocio pagar una 
remuneración para el cuidado, porque esta renta no se queda en el bolsillo 
de las personas, esa renta mueve la actividad económica y se convierte en 
lucro y ganancia a los súper ricos. Entonces no es una actividad asistencial 
ni de protección social sino una actividad lucrativa económicamente: 
garantizar renta para todos. Sobre todo, para todos los que trabajan, tanto 
en una fábrica, en un escritorio, en un servicio público, o como cuidadores, 
todos deben ser remunerados, porque el trabajo es el valor principal.  

 

d. Comentario Alma Espino 
 

Quedó planteada una discusión importante cuando hablamos del rol del Estado, si 
el rol del mismo es pagar el trabajo que hoy es trabajo no remunerado, o el lugar 
del Estado es un lugar de regulador, de prestador de servicios, y en qué condiciones 
ese trabajo no remunerado de cuidados que realizamos las mujeres en los hogares 
y en la comunidad. No todo el trabajo que realizamos es ni cobrable, ni pagable, ni 
tercerizable, porque tiene una dimensión relacional y afectiva que le da buena parte 
de su naturaleza. Me parece que esa discusión es muy importante sí, porque el 
Estado tiene la capacidad de eliminar desigualdades que surgen desde que 
nacemos, y que están relacionadas con los cuidados que recibimos, de qué manera 
los damos, con qué calidad, quiénes estamos, quiénes desearíamos, o quiénes 
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desearían cuidar y no pueden hacerlo, quiénes lo hacen por obligación de las 
circunstancias, en fin.  

En la próxima sesión tendremos el gusto de escuchar a Ana Falú y a Lucía Cirmi. 

Pausa para el café.  
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PARTE II 
 
Introducción Alma Espino 
 

Ahora tendremos el gusto de escuchar a Ana Falú y Lucía Cirmi.  Le pedimos a Ana 
que es arquitecta, urbanista, argentina, cordobesa, y tiene muchos títulos más, nos 
planteara de una forma muy resumida, como puede ser en un evento de estas 
características, con temas que podrían ser mucho más profundamente tratados, los 
desafíos que surgen de la dimensión territorial en el caso de los cuidados.  

Luego seguimos con Lucía, a quien muchos de los participantes y las participantes 
de este lugar conocen.  

4) Ana Falú: “¿Qué nos aporta la mirada desde los territorios en la 
temática de los cuidados?” 
 

Introducción  
• A partir de la presentación de Verónica se recogen tres dimensiones: tiempo, 

dinero y servicios, y en la presentación de Dão se resalta el tema de la 
austeridad.  

• Reflexiones a partir del hábitat, territorio, planificación, urbanismo. Muy 
devaluada en este tema la mirada y el pensamiento feminista. 

• Desde la década de los años 80 la entrada de la austeridad en varios países 
de América Latina como política ha justificado la descentralización, ajuste y 
el retiro de las políticas del Estado. Este proceso se comenzó a revertir en la 
década progresista (primeros años de los 2000), pero actualmente tiene 
cortes abruptos.  
 

El territorio 
• La escala local o municipal es la más recortada y debería ser la principal 

herramienta como “laboratorio” real de la vida de la gente. Dentro de esta 
escala destaca lo barrial como escala principal para el análisis, es donde se 
tejen vínculos solidarios y de sostén de la vida (por ejemplo, en la pandemia). 
Esta escala es principalmente sostenida por las mujeres y es muy importante. 
Servicios y cuidado, dos vectores que convergen: Tiempo y Espacio (citó 
ejemplos de los casos de Bogotá y Barcelona).  ¿Dónde están las mujeres a las 
que queremos apuntar? ¿Cuáles son sus condiciones? ¿Alquilan, ocupan, son 
propietarias? Priorizar territorios más vulnerables  

• Dos dimensiones importantes: la desigualdad (que fragmenta territorios, y 
deja más vulnerables a aquellos que no tienen desarrollo urbano) e 
interseccionalidad. Aspectos a considerar: Violencia en los espacios públicos 
y calidad de estos últimos, y transporte que conecte a los territorios sin 
servicios. Se debe trabajar en espacios públicos seguros y servicios de 
cuidado para que las mujeres puedan trabajar tranquilas, y puedan recrearse, 
cuidar, etc., en otras condiciones. 

• Importancia de considerar la condición propia de los territorios. Índice de 
vulnerabilidad territorial que tiene distintos componentes: factor 
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sociodemográfico, dónde están las mujeres, condiciones del territorio como 
el valor del suelo urbano, si hay impuestos, si se ocupa, si hay servicios, etc. 
El mismo se clasifica en: muy alto, alto, bajo y muy bajo.  

• Necesidad de articulación virtuosa entre la comunidad y el Estado. Este 
último debe trabajar de forma transparente y reconocer los liderazgos que 
se construyen en los territorios, potenciándolos.  

• Las infraestructuras de cuidado presentes en los territorios deben ser 
georreferenciadas y diagnosticadas. 

• Mapas que hablan: mapas de quintiles de ingresos, cruzados con espacio 
público y su calidad degradada (o no) y aplicando el índice de vulnerabilidad 
territorial. 

• Hay muchos más servicios privados que públicos, y se ubican en los ejes de 
la riqueza.  
 

Preguntas finales para el debate: ¿Quién cuida en los territorios? ¿A dónde van los 
impuestos? ¿Qué obra pública se realiza que atienda las diversas facetas que tiene 
el cuidado? 
 

5) Lucía Cirmi: “Tensiones y avances: la experiencia de política pública” 
 

Yo les voy a contar dos cosas. Alma gracias por la invitación, es un honor compartir 
con Verónica, Dão, Ana y con vos este espacio. La invitación de Alma tenía que ver 
con contarles los desafíos presupuestales en la política de cuidados en Argentina, 
así que voy a contarles un poco lo que estamos haciendo en el país, y después para 
despuntar el vicio, con la discusión macroeconómica que está profundamente 
conectada. Nosotros hicimos con el equipo que me acompaña en un solo slide lo 
que venimos haciendo en políticas de cuidado.  
 
Diamante de los cuidados 
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La ubicación de las políticas es discutible pero lo que les quiero contar, conectado 
con lo que habló Ana es que las políticas de austeridad para la agenda feminista 
están siempre presentes incluso en gobiernos progresistas: gran parte de la sociedad 
piensa que el Ministerio de las Mujeres y de la Diversidad solamente tiene que ir a 
combatir la violencia de género. Se cuestiona la intención de trabajar temas 
estructurales. Algo tan básico como comprar medialunas para un evento es algo que 
el Ministerio de las mujeres, género y diversidad no puede hacer porque sale en los 
diarios. La visión de la austeridad está siempre presente.  
 
¿Cómo salimos de eso y vamos a la agenda de la igualdad? El Ministerio pensó desde 
el principio, nosotros tenemos que ir a la cuestión estructural. Y es difícil, porque lo 
que ordena el diamante de los cuidados está en otras políticas de acción u omisión 
de cuidados de otras carteras del Estado, no necesariamente la cartera de género. 
Por eso, una de las primeras acciones en la actual administración fue la creación de 
la Mesa Interministerial de Políticas de Cuidado. Tarde o temprano el Estado debe 
paliar lo que no hizo o no nombró. 
 
Contexto sociopolítico y acciones de gobierno: 
 

• La política social bien entendida es la mejor política económica. 
• Se definió qué se entiende por cuidados. Es más sencillo para la primera 

infancia, pero existen dificultades a la hora de definirlos para la discapacidad, 
si se quiere salir del modelo médico o para el mundo de las personas mayores.  

• Se armó un mapa federal del cuidado (Mapbox)2 para calcular las carencias:  
o En gran parte de los municipios estás a más de 1 kilómetro para 

acercarte a un espacio de cuidado. 
o Se creó un Indicador de intensidad del cuidado que permitió ver que 

6 de cada 10 hogares con NBI tienen una alta intensidad de cuidados, 
por lo que debería discutirse la pobreza en términos de cuidado.  

o Faltan residencias de larga estadía en gran parte del país. 
o Fase interna permite calcular y ver el estado de distintos colectivos 

que interesan del mundo del cuidado. 
o Las trabajadoras de casas particulares no se están recuperando igual 

que el resto de las y los trabajadores después de la pandemia. Se 
perdieron 300 mil puestos de trabajo ya que se apoyó a otros 
sectores, pero no a éste. Un año después llegó el apoyo, pero llegó 
tarde. 

o Construcción de centros de desarrollo infantil: el Estado pone los 
recursos para construir el espacio, pero el sostenimiento de los gastos 
corrientes son un desafío para las provincias y los municipios, por lo 
cual a veces no quieren que sean abiertos. 

o Se reglamentó un artículo de la ley de contrato de trabajo que dice 
que el sector privado tiene un rol en la organización social del cuidado: 
donde trabajan más de 100 personas tienen que haber un espacio de 
cuidado para niñas y niños menores de 3 años.  

 
2 https://mapafederaldelcuidado.mingeneros.gob.ar/ 

https://mapafederaldelcuidado.mingeneros.gob.ar/
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o El proyecto de Ley “Cuidar en Igualdad”3 fue enviado hace 5 meses: 
fue escrito  participativamente con la comunidad (parlamentos 
territoriales en 23 provincias, instancias consultivas, comisión 
redactora, 600 personas) en una campaña llamada Cuidar en igualdad: 
necesidad, derecho y trabajo.4  
Procura redistribuir los cuidados dentro de la familia a través de 
licencias igualitarias: cambio paulatino y progresivo (por desafío 
presupuestario, pero también cultural y organizacional) entre 
trabajadores/as registrados/as pero también, bajo la forma de 
monotributo. Estas licencias son obligatorias e intransferibles y tienen 
que reconocer a todos los tipos de familia. 
 

Redistribuir en la comunidad con un Sistema de Cuidados. 
 

• Creación por Ley de la Mesa interministerial5. Plantea sus objetivos y hace 
un consejo consultivo (como el caso uruguayo). 

• Incorpora el servicio de cuidadores/as domiciliarios/as adentro del Plan 
Médico Obligatorio (que tienen que cubrir el Estado Nacional y las obras 
sociales). Genera un registro de cuidadores. 

• Creación de un Baremo de dependencia.  
• Mejorar la remuneración de las cuidadoras comunitarias (ya reciben subsidios 

directos e indirectos del Estado, pero deben hacerlo mejor).  
 
Presupuesto:  
 

• Porcentaje del PBI puede ser engañoso porque, por un lado, se desconoce el 
piso y a dónde quieres llegar. Además, definir qué es cuidado y qué no, es 
algo que está aún en proceso. 

• Fondo específico: tienes que tener un impuesto por renta disponible, pero, 
no es tan sencillo acceder a algo que ya se distribuye.  

• Preocupaciones:  
o El cálculo de costo es de 0,07% del PBI (en 10 años 0,14%), y mientras 

tanto se aprobó recientemente una exención del impuesto a los altos 
ingresos a todos los jueces (Poder Judicial) del país lo cual cuesta 
0,16% del PBI. 

o Trampa patriarcal: no pongamos requisitos que no tienen otras 
temáticas y gastos del Estado. Evitar paralizarse por no saber de 
dónde obtener el presupuesto. 

o Los medios inventan una falsa clase media y se destinan recursos al 
decil 10.  

o Generar un estructuralismo feminista. 
  

 
3 https://www.argentina.gob.ar/generos/proyecto-de-ley-cuidar-en-igualdad 
4 https://www.argentina.gob.ar/generos/cuidados/camp-nac-cuidar-en-igualdad 
5 https://www.argentina.gob.ar/generos/cuidados/mesa-interministerial-de-politicas-de-cuidado 

https://www.argentina.gob.ar/generos/proyecto-de-ley-cuidar-en-igualdad
https://www.argentina.gob.ar/generos/cuidados/camp-nac-cuidar-en-igualdad
https://www.argentina.gob.ar/generos/cuidados/mesa-interministerial-de-politicas-de-cuidado
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6) Devoluciones 
 
Intervenciones de las y los participantes:  

 
- Ana Aguilera (UY): realmente súper interesante y complementario. Ayer 

después de la conferencia comentábamos con Flor de Liz, que nos conmovía 
el entusiasmo de Chile con sus propuestas, el entusiasmo de Argentina, y 
nosotros que venimos hace muchos años contábamos nuestra experiencia. 
Hoy como dice Rosario Aguirre estamos viendo el desmantelamiento, los 
recortes y todos los retrocesos de forma absolutamente variada. Pero no 
puedo dejar pasar que las que venimos de Uruguay somos sumamente 
representativas de quienes, con otras y con otros, hemos construido todo 
eso hace muchos años. Flor de Liz es la secretaria de género del PIT-CNT (la 
central sindical), Carmen es la representante del PITCNT en el comité 
consultivo de cuidados, Lorena integra la representación del equipo de 
trabajadores del BPS, las compañeras Ada y Carina integran esa nueva 
realidad en el movimiento de mujeres y feministas que trabajan en sectores 
que de pronto mucha de esa reforma y esas transformaciones no les llegó 
de forma cabal, e intensa porque si bien disminuye, la pobreza persiste, 
Rosario integra la red pro cuidados que ha tenido la iniciativa con Clara 
Fassler, con Margarita Percovich. Así, en alianza con las legisladoras se pudo 
construir esa ley que tuvo aspectos interesantes, pero también enormes 
déficits. Se reordenó lo que ya existía. Y había mucho en Uruguay; estaban 
los centros CAIF, que son centros de cuidado pero que no son una solución 
sobre todo para las mujeres que trabajan. Se rearmó, se les dio recursos para 
infraestructura, pero la gran mayoría son niños y niñas de 1, de 2 hasta 3 
años, 4 horas. Entonces una mujer que trabaja, una mujer o una familia que 
necesita resolver cuidados, entre que lo lleva, va y viene, podría trabajar una 
hora, algo absolutamente irreal. Se complementó con jardines. Se 
incorporaron otras prestaciones. En el Banco de Previsión Social, a Lorena 
no le daría la tarde para contar todo lo que hacen, porque incluye desde 
servicios de salud, recreación, turismo social, desde antes de nacer, a lo largo 
de la vida y hasta la muerte. Para mí, la figura más débil y es donde hay que 
revisar todo, es la de quien cuida. Nunca se terminó de regular ese tipo de 
relaciones dependientes. La buena intención o la función social que cumplía 
es bien interesante y es producto de un largo trabajo y aporte, de ese Comité 
Consultivo de Cuidados (órgano asesor de la Secretaría Nacional de 
Cuidados) que integra la Universidad, la central sindical, el sindicato de 
trabajadoras del Sistema de Cuidados, organización de jubilados, de 
empresarios, del cooperativismo, y organizaciones no gubernamentales. Se 
trata de organizaciones sociales y personas con trayectorias en lo referido a 
cuidados.  

- Carina Zeballos (UY) una de nuestras grandes propuestas son mesas 
interinstitucionales de políticas sociales en territorio para planificar. Como 
veo que está ahí en la parte de la presentación, como forma de saltar la 
burocracia que hay para poder acceder, porque hay un sector todavía que 
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estamos por fuera. Y después un comentario chiquito en relación a la 
vivienda, a mí me han dicho del tema de las viviendas vacías o abandonadas 
del centro de la ciudad, porque yo vivo hace 17 o 18 años hasta ahora en el 
asentamiento, construí mi casa de 0 ahí, sola, y sin duda que tengo un afecto 
importante por la casa y todo lo demás. Lo que pasa es que en los 
asentamientos no todas las realidades son iguales ¿no? entonces yo tengo 
mi casa de material y vamo’ arriba. Pero si me ofrecen en el centro de la 
ciudad, con toda la cultura, con todo el acceso a lo que tenés, entonces el 
argumento que te dicen es “no porque en la periferia tienen la red de 
contención, la madre, ya el niño va a la escuela”. Sin duda que es un factor 
importante que hay que tener mucho cuidado. Pero si una mujer vive en un 
ranchito de 3 x 3 con cuatro o 5 chiquilines y vos le ofrecés una casa con un 
cuarto para cada uno en el centro de la ciudad y con todos los servicios, 
estoy segura que, con un proceso de adaptación, esa red de contención se 
puede armar en el centro de la ciudad, ¿por qué? Porque se utiliza ese 
argumento para no tocar las casas vacías o abandonadas en el centro de la 
ciudad. Nos parece que ese es un tema que hay que trabajar mucho más.  
 

- Flor de Liz (UY) yo saludo todo esto del plan nacional, o el plan quinquenal 
de cuidados porque me parece muy valioso. Seguramente me van a decir 
despacio Flor de Liz, pero no se puede visualizar solamente el plan nacional 
de cuidados sin visualizarlo todo de forma integral, y enfocar todo solo en el 
plan de cuidados muchas veces nos trae algunas dificultades, como nos pasó 
en Uruguay, donde si enfocamos solamente en esto no vemos lo integral, no 
vemos el todo, después no termina funcionando. Por lo mismo que decía 
Carina, tenemos cientos de compañeras y mujeres en Uruguay que no tienen 
donde vivir, no tienen casa. Entonces por más que pueda existir un plan 
nacional de cuidados, las compañeras no tienen donde vivir. Y poner arriba 
de la mesa además que una cosa es un plan nacional integral de cuidados y 
otra cosa es el trabajo doméstico remunerado que es una aspiración histórica 
de reconocimiento de ese trabajo que hacemos las mujeres todos los días y 
que gracias a ese trabajo desde lo invisible se sostiene lo visible. Y son dos 
cosas distintas. Por último, el hecho de verlo todo integrado, nosotras 
traemos el ejemplo de Uruguay. Hoy tenemos 500 mil personas en Uruguay, 
de 3 millones, que ganan menos de 25 mil pesos, y tenemos 125 mil 
uruguayos que no tienen empleo, y tenemos 66 mil de esos que están en 
una situación bastante terrible ¿verdad? Eso no lo soluciono con un plan 
nacional de cuidados. Por eso creo que hay que poner una mirada a todo, y 
esa mirada debería también surgir de Latinoamérica porque seguimos siendo 
países de economías dependientes, donde cualquier situación nos derrumba. 
Por eso creo que hay que poner una mirada desde el intercambio colectivo. 
Había una compañera que decía hoy “¿esto como se hace?” Bueno yo creo 
que cosas como esta, estos eventos, son un principio de cómo se hace. Pero 
también más allá de que la sociedad civil discutiendo esta cuestión, y el 
movimiento social debe estar cada vez más unido sobre todo discutiendo 
estos objetivos comunes, movilizando la agenda política.  
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- Ada González (UY) nuestra visión, pedido, súplica, exigencia, de parte de los 
movimientos afro-indígenas es que aplicando el concepto de 
interseccionalidad, se agregue a la agenda feminista la reparación de los 
pueblos originarios. Es lo que puse allí en el papelito, pero me gustaba poder 
decirlo en voz alta. Hasta el día de hoy estamos sufriendo los resultados del 
colonialismo.  
 

- Lucía Cirmi (ARG) Nosotros estamos trabajando para que existan mesas 
locales en los municipios, para generar su propia mesa, porque ahí es donde 
se dirime la cuestión como decía Ana. Obviamente respetando el proceso 
del territorio.  
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PARTE III - Reflexiones escritas de las 

y los participantes del taller.  
 
Como se mencionó anteriormente, al finalizar cada bloque se entregaron tarjetas 
para que  las y los participantes dejaran los conceptos o ideas que creyeran más 
relevantes como resultado de las presentaciones y el debate. Como resultado se 
obtuvieron las siguientes reflexiones: 
 

• La “austeridad” o ajuste la pagan las mujeres con más cuidados 
• Aplicando el concepto de interseccionalidad agregar a la agenda feminista la 

participación de los pueblos originarios (afrodescendientes e indígenas) que 
hasta el día de la fecha seguimos siendo víctimas de los resultados de la 
colonización. Reparación económica e histórica. Mizangas (Movimiento de 
mujeres y disidencias afroindígenas) (Ada González). 

• Renta básica universal / Becas para el desarrollo de las mujeres y 
adolescentes / Reparación para mujeres mayores de 50 años que criaron 
infancias solas / Mesas interinstitucionales a todos los territorios con la 
participación de las vecinas para superar la burocracia y resolver los casos 
de emergencia / Reconocimiento y recursos a la militancia social de las 
mujeres. 

• La urgencia de generar sistemas de protección social con universalidad, 
justicia e igualdad que incorpore al sistema de cuidados como un pilar más, 
sin olvidar que este tiene una fuerte repercusión en las mujeres. 

• La austeridad es una posición política que reduce al Estado y aumenta la 
participación del mercado. La fuerza de la austeridad está en su discurso, su 
fuerza comunicacional para demonizar el gasto mal-llamándolo “despilfarro” 
omitiendo que el gasto social garantiza el acceso a nuestros derechos más 
básicos, más vitales, más fundamentales. Por eso hay que transformar el mito 
del gasto e instalar el discurso de la inversión social. El Estado presente no 
gasta, sino que invierte para garantizar derechos para todos.  

• “La austeridad es una decisión política y no técnica” (Dão). El neoliberalismo 
naturaliza decisiones políticas y las presenta como los únicos caminos 
posibles para los países y las personas. ¡Hay que cuestionarlas! 

• Un sistema de cuidados es un pilar importante en la sociedad / Si – tiene los 
recursos económicos que lo respalde / Dando una formalidad en lo laboral 
(pasando el cuidado de lo no remunerado al nivel de lo remunerado y 
reconociendo con una cobertura de la seguridad social) / El 
empoderamiento / La corresponsabilidad familiar.  

• ¿Cómo definimos la protección social en América Latina? ¿Cuáles son los 
pilares o sectores que deben asegurar el bienestar familiar y social? Social, 
educación, seguridad social y cuidados, hábitat y vivienda. No es sinónimo 
de asistencia social a los más pobres. Es universalidad, garantizar derechos 
humanos y equidad de género / Implica una concepción amplia de los 
cuidados que transversaliza los diversos pilares de la protección social / El 
principio de universalidad progresivo es la antesala de las políticas de ajuste; 
depende del contexto político y de las pujas distributivas entre los 
progresismos y los nuevos derechos / Del camino recorrido en Uruguay 
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podemos distinguir el diseño de una ley  arriesgada en ese período con un 
presupuesto muy acotado / Necesidad hoy de repensar el catálogo de 
servicios tanto del punto de vista conceptual como la necesidad de un 
financiamiento sustentable. ¿Serán posibles pactos sociales y fiscales? ¿La 
creación de un Fondo solidario de cuidados, como sistema mixto de 
financiación proveniente de diferentes fuentes será viable? ¿En qué 
contexto? 

• Acumular poder político. 
• El feminismo precisa disputar recursos presupuestarios para las 

infraestructuras de cuidado/reproductivas en relación a las infraestructuras 
productivas.  

• Con deuda y ajuste no hay sociedades de cuidado, ni justicia social ni justicia 
de género. 

• Austeridad es el nuevo extractivismo (de tiempo, de vida, de derechos). 
• Territorios sin ciudades / Ciudades sin cuidados, sin tiempo sin espacio. 
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